


Francisco González Bocanegra nos legó, 

un Himno, un canto alusivo a la solidaridad, 

la independencia, la libertad y el amor a la patria 

que se amalgamó con el tono profundamente hermoso, 

aunque bélico, de la música de Jaime Nunó. 
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on la Independencia, un apretado conjunto de símbolos republicanos nutrieron nues-

tros emblemas patrios y aunque desde la época prehispánica se usaron diversas en-

señas, para nacionalizar a la bandera tricolor —surgida con el Ejército Trigarante— se le 

añadió, en la franja blanca, un águila coronada que se refiere al mito fundacional mexica, cons-

tituyéndose así el Escudo Nacional. Pero necesitábamos un canto que nos definiera en nuestra 

complejidad, que nos convocara en los momentos decisivos y fuese un referente único para 

los muchos Méxicos. En suma, sintetizara el proceso de creación, definición y redefinición de 

nuestros conceptos de patria, nación e identidad. 

No bastaba escribir versos rebuscados o componer melodías heroicas glorificadoras del 

momento, había que alumbrar un canto intemporal de celebración colectiva, de recordación 

comunitaria e invocación de un mejor porvenir, antes el país debía consolidarse y su socie-

dad superar la inestabilidad política y económica, quizá por ello el Himno Nacional nació 

hasta 1854.

Así, se instruyó a Miguel Lerdo de Tejada, oficial mayor del Ministerio de Fomento, Colo-

nización, Industria y Comercio, a organizar un concurso nacional para su concreción. El 12 de 

noviembre de 1853, Lerdo de Tejada convocó a un certamen ofreciendo un premio a “la mejor 

composición poética” que fungiera como Himno Nacional y en el mismo documento se preveía 

otro para la composición musical ganadora.

El 5 de febrero de 1854 se publicó en el Diario Oficial el acuerdo de la Comisión Califi-

cadora, nombrando ganador a Francisco González Bocanegra, y el 15 de agosto se difundió el 

veredicto oficial sobre las composiciones musicales: el premio se adjudicó a la que tenía por 

epígrafe “Dios y Libertad” y las iniciales J.N. (Jaime Nunó). La marcialidad e intensidad de su 

música fueron los méritos que dieron el triunfo a la obra del compositor catalán.

Nuestro Himno Nacional fue estrenado el 15 de septiembre de 1854 en el Teatro Santa 

Anna. La soprano Claudina Fiorentini y el tenor Lorenzo Salvi fueron los encargados de inter-

pretar sus estrofas y desde entonces es uno de los emblemas que nos provoca el sentido de 

“patria, nación e identidad”, y continúa acompañando nuestras alegrías, pero también nuestros 

duelos.

Quizá ese mismo sentimiento animó a don Venustiano Carranza, cuando a propósito del 

Congreso Constituyente —cuyo centenario celebramos—, mandó editarlo en fina estampa. 

Fueron tiempos en que los ánimos de la identidad nacional aplaudían el alumbramiento de 

una nueva Constitución. Ese sentimiento de orgullo, además de definirse como el complejo 

entramado cultural, se manifiesta en una asamblea de sensaciones y continúa provocando su 

estallido en nuestro interior al escuchar el canto que provoca el orgullo de mexicanidad en to-

dos los nacionales.
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